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    Quién lo diría, en la biblioteca el libro solo estaba, sentado en la segunda columna en el área de los libros olvidados, pensando ¿Por qué nadie lo tomaba? ¿Sería por su físico de aspecto polvoriento y desgastado? O ¿Porque la información que llevaba con él a nadie le servía de ayuda? Siempre se había cuestionado, si lo habían creado con un fin, en qué momento iba a llegar. Gastando miles de troncos de árboles en él, talando y pasando por enormes calderas con aguas calientes para crear una delgada lámina de hoja para escribir, conteniendo manchones de tintas en forma de letras con colores y dibujos que nadie iba a ver. 
 
    Recordaba cuando lo sacaron recién de la imprenta, posado en aquella librería, puesto donde todo el mundo lo veía, junto con sus hermanos del mismo tipo, estaba tan alegre y tan ansioso viendo a cada persona entrar por la librería, tratando de adivinar cuáles de ellos sería el que se lo iba a llevar, clientes pasaban y clientes venían, todos lo miraban pero ninguno lo agarraba. 
 
    Trataba de sacarle conversación a sus compañeros de al lado para que le dieran unos que otros consejos de cómo ser popular y así poder sentirse que de verdad alguien necesitaría de él. 
 
    – ¿Y tú? –Pregunta el libro muy ansioso. – ¿Qué clase de libro eres? 
 
    – ¡Oh amigo mío! –Dice aquel libro color azul cielo. –Vengo contando los caminos de muchísimas personas que han pasado por la humanidad, aquellas buenas y no tan buenas que por sus hechos han dejado una marca en la historia nuestra, ya deberías imaginarte quién soy. 
 
    –Disculpe. –El libro con voz insegura le habla de nuevo. –Pero por mi mente no se me pasa nada. 
 
    –Pequeño, soy el libro de historias, aquel que cuenta el pasado de muchos, como ya te lo mencione antes. 
 
    – ¡Oh, vaya! Tu labor debe ser muy importante para todos los que te leen, ¿no es así? 
 
    –Chico. –Comenta aquella sabia voz. –Todos los que estamos acá adentro somos importantes, todos cumplimos una misión de al menos una persona que entra en esta librería. 
 
    –Pero yo no sé cuál es la mía, nadie me toma, es como si fuese un libro invisible. –Comenta el libro con voz apagada. 
 
    –Joven no tienes porqué preocuparte, que te lo digo yo que tuve que pasar mucho tiempo para recaudar toda la información necesaria y poder crearme, solo imagínate todos los años que tuvieron que pasar para que cada hecho importante sucediera y poder plasmarlo entre mis páginas. 
 
    Este libro blanco Tapa Blanda, se quedó callado por varios minutos analizando todo lo que el Señor Historia le había dicho, pensando que tenía razón en lo que le dijo, solo debía buscar en su interior en cómo sería útil para los demás. 
 
    –Solo tú sabes la respuesta, y tienes el conocimientos de quien eres y cómo puedes ayudar a los demás, solo recuerda lo que te dije “todos los que estamos acá somos importante de alguna u otra manera”. –Concreta el libro de historias. 
 
    El libro se había sentido muy a gusto con la conversación que tuvo con el libro de historia, pensó que sería de muy buen agrado llevar con él toda esa información todo el tiempo, pero lamentablemente no fue creado con ese fin y tenía que proponerse a buscar su utilidad en su mundo literario, ni siquiera sabía su nombre o el tipo de libro que era para investigar sobre él, así que corrió en busca de ayuda con otros para ver si ellos podían descubrir que clase era o si tenían algún parecido a los demás, fue corriendo hacia el libro de Geología y éste le respondió: 
 
    – ¡0h muchacho! –Aquel libro tenía la voz ronca. –No creo poder ayudarte en tu proeza de tu conocimiento, mi sabiduría se basa en rocas, en las primeras formaciones rocosas que hubo en la tierra y donde se puede encontrar cada una de ellas. 
 
    –Gracias por tomarte tu tiempo y me alegro que también lleves contigo ese tipo de conocimiento, eres muy importante porque puedes prevenir daños catastróficos, indicando a ingenieros donde deben construir y en zonas donde no deben poner estructuras de gran tamaño. –Dice el libro enérgico. 
 
    –Así es amigo, lamento mucho no poder ayudarte, pero si me han dicho que hay un libro aquí en esta librería que si maneja todo tipo de información y posiblemente, pueda ayudarte, se llama el libro de las curiosidades, ve con ella. 
 
    – ¿Y dónde la puedo encontrar? –Dice el pequeño libro con voz de ansias. 
 
    –Busca en la sección de novedades y noticias, ella siempre se la pasa allí con sus amigas las revistas. 
 
    El Señor Geólogo no había terminado lo que le estaba diciendo, cuando el pequeño libro Tapa Blanda empezó a correr y mientras lo hacía un “¡Graciassss!” se escuchó muy enérgico a través de los pasillos de aquella biblioteca. No encontraba la sección de Novedades y Noticias, pero un ruido lo atrajo hacia él, se escuchaban varias voces en unos pasillos más adelante de donde se encontraba, se dejó guiar por las voces invadido por la curiosidad y cuando llegó, justo se encontró a los personajes que el señor Geólogo le dijo, estaba un libro de tapa empastada muy resistente de unas 300 hojas de grosor, un poco más grande que los demás, incluso que él mismo, con pintura orográfica, las revistas estaban vestida a la moda con lo último que aconteció en esas últimas semanas, un fuerte: 
 
    – ¡HOLAAAAAA! –Dijeron las revistas y el libro majestuoso al mismo tiempo. 
 
    – ¿Qué hace un pequeño libro como tú, tapa blanda muy solo por estos lados? ¿Te has perdido cariño? –Dice una de las revistas. 
 
    –Vengo buscando ayuda y me dijeron que el libro de curiosidades podría hacerlo. –Dice un poco tímido. 
 
    –Ella no habla con cualquiera. –Vociferó la otra revista con un tono más agudo en su voz. –Tienes que pedir una cita, siempre está ocupada recolectando grandes informaciones para su cuerpo nutritivo de información. 
 
    –No creo que le vaya a quitar mucho tiempo, solo quiero que me diga qué clase de lib.... –No lo dejaron terminar. 
 
    –O sea niño, ¿No entendiste? ella es muy importante para perder el tiempo contigo. –Vuelve a decir una de ellas. 
 
    –No entiendo, si está acá a nuestro lado, y no está haciendo nada ¿cómo voy a pedirle una cita? ¿No debería aprovechar este justo momento para atenderme? –Se estaba poniendo molesto. 
 
    El libro de las curiosidades solo observaba, no hablaba. 
 
    –Yo solo quiero que me diga si entre sus hojas está algún dato donde pueda saber que clase de libro soy. –Impuso su voz para callar a las revistas que estaban hablando sin prestarle atención alguna. 
 
    – ¿Sabías que un libro puede contener hasta mil páginas? –Sentencia de repente el majestuoso libro de las curiosidades. 
 
    –N.. No lo sabía. –Ahora la voz del libro Tapa Blanda era tímida de nuevo al escuchar hablar aquel libro por primera vez. 
 
    Su voz era parecida a la del libro de historia pero en versión femenina, sentía que la llenaba de sabiduría, transmitía ganas de seguir escuchando todo aquello que te estaba diciendo. 
 
    – ¿Sabías que la hoja de un libro no se puede doblar más de 7 veces por muy grande o chica que sea? pero más de ahí no. –Vuelve a decir algo interesante. 
 
    –No señorita, no lo sabía. –Dice de nuevo más tímido aun. 
 
    –Sabías que nuestras hojas descienden del Oh magnífico Papiro. –Un grito de alabanza se escuchó en estas últimas palabras. – ¿Las primeras hojas inventadas por las manos de la humanidad? 
 
    –No lo sabía, pero lo que si quier... –Lo volvió a interrumpir. 
 
    – ¿Sabías que nuestras primeras letras prehistóricas eran en forma de imágenes, tales como animales y objetos tallados en magníficas piedras llamados “Jeroglíficos”? –Las revistas estaban embelesadas escuchando al libro hablar, pero el Tapa Blanda ya se estaba poniendo impaciente. 
 
    – ¡Lo único que quiero saber es qué clase de libro soy! –Un grito se escuchó por todos lados. –Y ya deja de interrumpirme, si te consideras un libro lleno de sabiduría y enseñanza por lo menos tienen que tener la palabra “respeto” entre tus páginas, y como ya veo que no me van ayudar yo mejor me retiro. –Este se dio media vuelta y se fue por donde vino. –Libros insolentes. 
 
    – ¡Espera! –Dice de nuevo el libro más grande con su cautivadora voz. 
 
    El libro se paró, aún estaba de espalda pero no volteó, ya no quería ni siquiera verlos. 
 
    –Puedo tener mucha información entre mis hojas, pero precisamente la que buscas no está entre ellas, no soy la indicada para contestar todo lo que tienes en tu mente. –Su voz esta vez se puso suave. –Lo único que puedo decirte es que entre todo lo que te dije, se encuentra parte de lo que estás buscando, queda en ti averiguar cuál es la correcta, pido disculpas a mis amigas y por mí, por no ayudarte como de verdad querías. 
 
    El libro no dijo nada, solo quedó en silencio y se fue, ahora su cabeza estaba llena de dudas ¿Cómo ese tipo de curiosidades iban ayudar a que descubriera con qué fin lo habían creado? Ya era suficiente con todas las dudas que tenía en su cabeza como para añadirle varias más, así que se dispuso a seguir su camino por la inmensa librería, sí que era grande, contenía miles de pasillos, todos cubiertos de grandes libros, unos pequeños y otros 3 veces más grande que él, habían gordos y otros solo eran plantillas de escasas hojas, a todos los libros que veía le buscaba el sentido de su utilidad en aquella dentro y fuera de ella. 
 
    Pasó por la sección de comida y alimentos, y notó que todos ellos cumplían un papel importante, donde cada libro tenía las mejores recetas para que un chef pudiese preparar los platos más exquisitos para su restaurante, llevando a cabo paso por paso lo que decía en cada línea del libro. Se dirigió a la sección de artes y dibujo técnico y en sus hojas estaban plasmada toda la información necesaria para que una persona aprendiera a dibujar y así construir los mejores edificios o los mejores cuadros de obras de artes. 
 
    Mientras seguía caminando por aquella casa repleta de libros, se imaginaba que tal vez en las hojas que llevaba consigo una información parecida, cada vez que se miraba en un espejo de aquellas vitrinas no notaba nada, sólo la parte limpia de su lomo sin ninguna inscripción. A mitad de un pasillo de nuevo escuchó otras voces, pensó que de tanto dar vueltas se había topado en la pasillo de novedades y noticias pero cuando miró hacia atrás se dio cuenta que lo había dejado hace rato, cuando más cerca estaba de las voces nuevas, estas eran diferentes ahora se escuchaban voz graves y hablando en un tono más pasivo. 
 
    Le causaba mucha inquietud la conversación de aquellos dos libros, al parecer estaban en un debate de ideas, pero aun no sabía de qué era, cuando llega en la esquina de la vitrina se quedó parado, inspeccionando el lugar, uno de los libros era todo negro con una letras doradas, el cual no distinguía su título, su contextura un poco gordo y pequeño, las hojas más delgadas que de cualquier otro libro que se hubiese topado. En cambio, el otro libro era de colores claros, un verde con el mapa de la tierra ilustrado en su portada, era grande y delgado, de hojas brillantes. Aquellos libros eran totalmente distintos entre sí, se iba acercando un poco más, la curiosidad podía más con él hasta que llegó a una distancia que le permitió escucharlos claramente. 
 
    –Te lo vuelvo a repetir, los escritos de mis hojas te llevan al camino de la verdad, la paz y la sabiduría. –Dice en tono amable aquel libro negro y gordito. –Está en mí el saber para perdurar por el resto de la eternidad. 
 
    –En mi hoja está el camino de la evolución de la humanidad, y la historia de dónde venimos y quienes somos. –Le sentencia el libro más grande. 
 
    –En mí también está la historia, inclusive de todos los tiempos. 
 
    –Una verdad que para muchos es difícil de creer, tenemos que creer en la evolución, no hemos venido a este mundo caídos del cielo. 
 
    –Se me hace imposible pensar en la evolución cuando existe un todopoderoso que lo puede crear todo. 
 
    –La evolución, amigo mío, abarca todo, así como “tu todo poderoso”. –Este libro grande acentúa muy bien estas últimas palabras. –La evolución engloba desde el árbol que fue talado para crear nuestras páginas hasta la manufactura que se debió hacer para darnos forma. 
 
    El libro más pequeño se quedó callado, buscando las palabras para refutar lo que el amplio libro verde le estaba diciendo pero éste enseguida volvió al ataque de sabiduría. 
 
    –Fíjate en la evolución de una mariposa, tuvo que nacer oruga y vivir como oruga por un tiempo, para que cuando llegara la hora, invernar en un pequeño capullo creado por ella misma y evolucionar por meses, creando alas dentro de sí, moldeando su cuerpo para que estas pudiesen contener todo su peso para así poder volar. –Todo lo dijo con gran emoción, que inclusive los libros que estaban arriba de las vitrinas se detuvieron para poderlo escuchar. 
 
    –Las mariposas vienen de mi creador, el mismo creador, que creó los árboles, y le dio conocimientos a los humanos para que con sus manos te crearan a ti, a mí, aquel libro que nos está mirando y todo lo que nos rodea. –Sin mirar hacia atrás me apuntó con unas de sus hojas. 
 
    El libro Tapa Blanda se quedó petrificado, ¿cómo sabía este libro que él estaba atento escuchándolos? ¿En qué momento lo vio? Si se encontraba en un lugar donde nunca llegaron a voltear mientras hablaban, el libro más grande se quedó sorprendido, seguramente por sus pensamientos pasaba lo mismo que él. 
 
    – ¿Y tú que haces ahí? –Sentenció el más grande. 
 
    –Déjalo Ciencia, él está buscando algo que ni tú ni yo le podemos decir. 
 
    De nuevo se quedó inmóvil, ¿cómo sabía ese libro negro y gordito lo que estaba buscando?, ¿cómo puede un libro leer tus pensamientos? 
 
    – ¿Qué vas a saber tú lo que está buscando este chico? –Dijo el más grande quitándole la pregunta de su camino. 
 
    –No sabes por qué, porque tus hojas convierten en barrera a todo aquello que tienes al frente, si vieras desde tu alma, notarás que lleva consigo una carga de incertidumbre y desasosiego. 
 
    Aquellas palabras que decía el libro pequeño y gordito acertaban a lo que estaba pasando por los pensamientos de él, sin duda alguna este libro tenía un alto nivel de conocimiento. 
 
    – ¿Por qué mejor no dejamos que el chico hable? –Dijo sensato el libro grande. –Haber pequeño ¿qué andas haciendo tan solo por estas grandes vitrinas? 
 
    El libro Tapa Blanda iba hablar por primera vez, con su nerviosismo, esto fue todo lo que pudo decir: 
 
    – ¡Eh! estoy buscando quien pueda ayudarme. 
 
    – ¿Y de qué forma podríamos ayudarte? –Salto el más grande. 
 
    –Estoy buscando la utilidad que puedo tener en el mundo pero aún no lo consigo, he pasado por diversas vitrinas encontrando solución o libros que se asemejen a mí pero aún no lo consigo. 
 
    –Me temo que eres una especie nueva, primera vez que veo un libro tan raro como tú. –Dice en tono de incertidumbre Ciencia. 
 
    –Los complementos nuevos pueden traer grandes cosas, es normal para un libro como tú, sentirse que no encajas. –Dice el libro negro. 
 
    –Y como especie nueva, los grandes conocedores literarios tienen que estudiarte para ver que escondes entre tus páginas. –Ahora habla Ciencia. 
 
    –Me podrían decir ¿quiénes son ustedes? y ver si pueden ayudarme. –Dice el libro Tapa Blanda. 
 
    –Me presento. –Se adelanta el libro gordito. -Soy uno de los libros más viejos creados de la humanidad, el que ha pasado la barrera de los libros más traducido a nivel mundial y el que lleva la palabra de nuestro creador por todos los rincones de la librería y del mundo, mucho gusto soy el libro de la Religión, dice muy cordial. 
 
    –Mi nombre es Ciencia, soy el que está cargado de millones de hipótesis narradas y planteadas a través de los tiempos, el que dicta los orígenes de la humanidad y de nuestros antepasados, desde nuestra teoría del Big Bang hasta nuestra era moderna. 
 
    Las palabras del libro grande eran un poco confusas, pero sin duda alguna, al igual que el libro de Religión parecía que estaban cargadas de sabiduría. 
 
    – ¿Y alguno de ustedes dos podría ayudarme a averiguar qué clase de libro soy? –Contesta Tapa Blanda. 
 
    –Me temo que no amiguito, podemos guiarte a través de nuestra sabiduría a un sin fin de opciones, pero está en ti en saber cuál es la verdadera importancia que cumples entre nosotros. –Apunta el libro de Ciencias. 
 
    –Son pocas las ocasiones que estoy de acuerdo con este libro. –Habla Religión. –Pero es así, podemos guiarte a donde puede que se encuentre el libro indicado que tenga ese conocimiento. 
 
    – ¿Y cómo sé que camino debo tomar para llegar hasta él? 
 
    –Pues, por allá. –Dijeron al unísono, los dos hablaban como si alguno de ellos querría tener la razón. 
 
    –Por ese pasillo al final a la derecha, vas a encontrar un escritorio inmenso. –Dice el de Religión. 
 
    –Arriba de ese escritorio encontrarás un libro más grande que nosotros, contiene todo el conocimiento de todo aquello que se encuentra en esta librería. –Continúa Ciencias. –Desde la libreta de dibujo, hasta el libro regordete y pesado. –Apuntó al libro que tenía al lado. 
 
    –No hay más nadie que te pueda ayudar sino el libro Gran Directorio. –Continúa Religión haciendo caso omiso al comentario de Ciencias. 
 
    –Muchísimas gracias. –Sale corriendo en dirección que apuntaban estos dos libros, pero toma una pausa y se devuelve. –Pero les quiero decir algo antes de irme, los dos forman parte importante del conocimiento humano, aunque en ramas diferentes, tú por ejemplo. –Señala al libro de Ciencias. –Buscas evolucionar al mundo con tu universo de hipótesis, creas experimentos que nos indican nuevas formas de estudiar cualquier tipo de cosas, y tú –Ahora se dirige al libro de Religión. –Buscas mantener la paz entre las personas para que convivan en armonía, los dos son buenos libros, así que ¿de qué vale seguir discutiendo de quién hace el bien, si los dos son fundamentales para el conocimiento humano? 
 
    Estos dos libros se quedaron pensativos mientras el más nuevo, el más pequeño en saber, se iba alejando, el que se hacía no tener aún conocimiento de sí mismo, les dio una elección de vida que muy difícilmente podrán olvidar. 
 
    En el transcurso del camino, el pequeño que desconocía de sí, aún se iba topando con varios artículos de aquella librería, no solo con libros, habían formatos de hojas más grande que él, marcadores, hasta un borrador, todos le decían lo mismo, ellos no sabían la respuesta, pero hubo un momento en que se topó con un artículo muy especial, aquel que le dijo unas palabras que lo dejaron con la intriga y un ápice de información, se tomó un momento para tener un breve charla con este personaje. 
 
    –Así que tú eres el chico del que todos están hablando por estos lados. –Dice aquel objeto largo, delgado y con un borde puntiagudo y el otro de goma. 
 
    Su voz era suave, le recordaba al libro religioso que se encontró hace varios pasillos atrás. 
 
    –Supongo. –Es todo lo que logra a decir el chico con un poco de pena. 
 
    –A pesar de que nadie ha podido ayudarte hasta los momentos, déjame decirte que eres un lienzo, uno en el cual se pueden descubrir muchísimas cosas. 
 
    –Pero ¿cómo así? sigo sin entender. 
 
    –La verdad la vas a encontrar en el libro que todo lo sabe, el Gran Directorio se encuentra en el escritorio de los humanos. 
 
    El libro recordó unas palabras de los libros que le dijeron hace un rato atrás. 
 
    – ¿Y tú, que propósito cumples entre nosotros? –Le pregunta ignorando su comentario anterior. 
 
    –Amigo, yo soy el lápiz, aquel que escribe sobre casi todas las superficies, estas en la zona de los creyones y aquí encontrarás muchos parecidos a mí; están los colores estos dan vida a todo dibujo que puedes encontrar en las plantillas, allá van los marcadores, protegen a los colores por ser un rango mayor que ellos, aquella sección es juvenil unos colores que provienen de un material muy extraño para que se les haga mucho más fácil de colorear a los niños. 
 
    – ¡Ohhh! si no existieran todos ustedes la vida de un libro serían en escalas grises. –Dice muy sorprendido. 
 
    –Y eso no es malo chico, solo que algunas personas le gusta tener un mundo de colores entre sus páginas, pero en la rama de los lápices, existen unos más oscuros que otros, donde si se domina muy bien podrán crear grandiosos dibujos en blanco y negro o como tú muy bien lo dijiste en escalas grises. 
 
    Aquellas palabras sorprendieron mucho a Tapa Blanda, cada objeto que se encontraba por su camino en busca de su identidad tenían gran importancia para los humanos, y él sin saber cuál era la suya no perdía las esperanza de encontrarla. 
 
    –Gracias por toda su información, es muy importante, cuando encuentre mi identidad, espero toparme de nuevo contigo y tener otra plática como ésta. –Dice el libro muy enérgico. 
 
    De esta manera emprendió su viaje de nuevo, pasando por la sección de dibujo técnico, admirando las escuadras grandes y reglas tipo T, se sentía en un museo, todos aquellos artefactos hacían de los dibujos unas perfectas obras de artes. Según todos lo que le han dicho, el escritorio se encontraba en el pasillo central, y poco a poco se iba acercando cada vez más. 
 
    En una esquina se sentó, a lo lejos divisaba una enorme estructura de madera color caoba, pensó que si ese no era el gran escritorio allí podrían ayudar como ubicarlo, pero antes trató de descansar un rato, había caminado sin parar por largas horas y se sentía un poco agotado. 
 
    Cerrando sus ojos, lentamente empezó a divagar por todo lo que estaba pasando, desde cada libro que le dejó una enseñanza hasta los objetos que le enseñaron el valor que tenían, se sumergió en un sueño que lo invadió completamente. 
 
    Se encontraba en el mismo lugar donde se había quedado dormido, de pronto empezó a escuchar una voz desde la oscuridad, se le hacía conocido, creyó haberla oído en otra ocasión: “ayuda”. –Es todo lo que decía. No se cansaba de repetir esta palabra, percibía una agonía en su voz, cuando enfocó la vista al lugar donde provenía el sonido, no lo pudo creer, una de las revistas que se encontró en el pasillo de novedades estaba toda maltratada y arrugada, sus esquinas parecían haber sido cortada por una tijera. 
 
    –Ayuda, ayuda por favor. –dice la revista. 
 
    – ¡Pero! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué te encuentras así? –Pregunta el libro todo nervioso. 
 
    –Ellos me han atacado, no quieren que me vaya. –Se notaba un quejido en su voz. 
 
    – ¿Quiénes son ellos?-. Vuelve a preguntar aún más asustado. 
 
    –Esos monstruos no quieren que nosotros nos vayamos. 
 
    –Aquí no hay monstruos, Revista, quizás unas manos te agarraron por error. 
 
    –Esos pequeños monstruos de 4 patas y dientes afilados devorando todo lo que está a su paso. –Se acercaba más a donde estaba ya el libro parado, arrastrándose con la poca fuerza que le quedaba. –Vienen detrás de mí. 
 
    –Detrás de ti no hay nada, no viene nadie. –Dice tratando de calmar a su amiga la revista. 
 
    Cada vez que se acercaba, en peores condiciones se notaba la revista, de pronto escuchó unos ruidos extraños, primera vez que escuchaba algún sonido así, de repente voltea de dónde provenía, de la oscuridad saltan enormes ratas aún con papeles en sus bocas que le pertenecían al cuerpo de la revista. 
 
    Como puede, montó la revista en un lugar seguro, para que no siguieran maltratando, pero él no logra subir, así que se dispone a correr hacia el lugar más seguro que vio. Lo primero que se le vino a la mente fue correr a donde estaba el escritorio, así que sin pensarlo se echó en esa dirección, corría y corría, ahora el que pedía ayuda no era la revista, iba gritando a cantares: “ayuda, ayuda”. Buscando que alguien escuchara sus gritos y salieron al rescate. No fue así, cada vez que miraba hacia atrás notaba que aquellas bestias peludas se acercaban hacia él. 
 
    En definitiva tenían más poder en sus patas, puso más de su empeño y siguió corriendo, corrió y corrió hasta que su piernas no podían más, pero a pesar de sus esfuerzos las ratas ya estaban a escasos metros de él, lo único que se le pasaba por la mente fue su en vano viaje para descubrir quién era, pasando por libros y obstáculos; aun no sabiendo que propósito tenía. Ya estaba llegando al lugar que se suponía que iba a ser su refugio, pero veía todo borroso, nada de lo que notaba hacia delante era definido, si miraba para atrás, las bestias estaban aún más cerca y si se distinguían. 
 
    Al llegar a unos de los pilares que sostenía la estructura borrosa que se imponía delante de él, empezó a gritar con más fuerza, pero era como si habitaba en un desierto donde nadie lo escuchaba, por última vez miró hacia atrás y lo último que pudo lograr ver eran aquellas 12 patas lanzándose encima. 
 
    De repente pegó un salto, abrió los ojos y lo primero que vio fueron muchas miradas encima de él. 
 
    –Óyeme mi negro, ¿te encuentras bien Chavolín? –Dice uno de ellos con una voz muy pueblerina. 
 
    – ¡Pero! ¿Quiénes son ustedes? –Dice con la voz ronca. -¿Por qué están todos encima de mí? 
 
    –Chavolín es que estábamos caminando por aquí cerca y escuchamos unos gritos, parecía como un perro aullando bajo la luz de la luna en plena oscuridad. –Dijo este nuevo artefacto haciendo un arco mirando hacia el techo de la biblioteca. 
 
    –He, he tenido una pesadilla ¿quiénes son ustedes? –Vuelve a preguntar. 
 
    –Somos las pinturas amigo, le damos color a toda cosa que se nos atraviese, ¿quieres un poquitín de color? por lo que veo te hace falta muchísimo… 
 
    – ¿Cómo así que me hace falta muchísimo color? –Preguntó inquietamente. 
 
    – ¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! nada Chavolín, yo solo decía, a todos nos hace falta color en nuestras vidas. –Su voz parecía un poco nerviosa. 
 
    Tapa Blanda le pareció muy extraño que le dijeran eso con tanta seguridad, así que de nuevo le preguntó a las pinturas, para sacarle un poco de información que le pudiese servir. 
 
    –A lo mejor saben algo y no me quieres decir. 
 
    –Ehhhhhh! para nada chico, solo estamos de paso, ¡tú! Verde, ¿sabes algo acerca de este libro? –Señaló a unas de las pinturas 
 
    –Para nada. –Respondió ésta. 
 
    – ¡Rojo! ¿Sabrás algo acerca de este tapa blanda? 
 
    –Negatorio chico. –Contestó el rojo. 
 
    –Óyeme Vinotinto, ¿no has escuchado nada acerca de este desperfecto? –Apuntó hacia el libro. 
 
    –Jamás he escuchado algo acerca de un libro que está buscando su identidad, que ha pasado por millones de pasillos. –Dijo distraídamente. –Diciendo: “quién soy, quién soy, quién soy. Alguien sabe de mi”. –Esto último lo dijo tratando de remedar al libro. 
 
    –Has metío la pata en la pintura, Vinotinto, se te ha soltao la sopa. –Dice el color Anaranjado, al parecer era el que llevaba la voz de mando en todas las pinturas. 
 
    –Discúlpame, no nos dijiste cuánto era lo máximo que podíamos decir. –Dijo Vinotinto lamentándose. 
 
    Lo que al libro no le importó, más bien se interesó en lo que habían escuchado y que información le podían decir que le sirviera de ayuda. 
 
    –Por favor podrían ayudarme, ¿qué tanto saben ustedes de mí? –Dice el Tapa Blanda con nostalgia en su voz. 
 
    –Mira Chavolín, las pinturas somos muy escurridizas y no nos quedamos quietas en ningún sitio, andamos caminando por ahí, entre los pasillos y los estantes, hemos escuchado a un sin fin de artículos hablar sobre la travesía de un Chavolín con la descripciones como tú; y cuándo te vimos ahí tirao, gritando, decidimos echarte una manita. –Comenta la pintura naranja. –Lo más útil que sabemos y que presuntamente tú no sepas. –Se quedó callado un buen rato pensando. 
 
    El pobre libro ya estaba muerto de tanta paciencia, incertidumbre y consternado que lo tenían los libros, así que sus pensamientos explotaron repentinamente. 
 
    – ¡DIGANME YAAAAAA, POR FAVORRRR! –Grióo el pobre libro ya al borde de la locura. 
 
    –Oye, oye, óyeme, con gritarnos no vas a solucionar nahh, prometimos que íbamos ayudarte y para eso estamos acá, tu tranquilo y yo nervioso, ¿Okey? 
 
    –Entonces, díganme lo que ustedes saben y yo no sé. 
 
    –Lo que sabemos y tú aún no sabes, es… –En ese momento la pintura anaranjada se iba a quedar pensando de nuevo, pero una mirada del libro le hizo tartamudear las palabras. –Ve... venimos del gran escritorio donde está la madre de todos los libros y de cada artículo que se encuentra en esta librería..... –El libro no lo terminó dejar hablar. 
 
    – ¿SI? ¿En serio? ¿Qué te dijo? ¿Sabe algo de mí? 
 
    – ¡EHHHHH! espera Chavolín, bastantes preguntas para mis células pintorescas, una a la vez, una a la vez-. Dice nuevamente haciendo ademán de estar mareado-. Déjame echarte todo el cuento y luego aclaramos tus dudas ¿vale?-. El libro asintió-. Después de haber escuchado todos los cuentos de los artículos que te topaste con ellos, decidimos usar nuestros pasillos secretos para llegar hasta la madre de todos los artículos.. 
 
    – ¡Pasillos secretos?- pregunta muy curioso el libro. 
 
    – ¡0h sí! chico, tú no te imaginas la cantidad de atajos que hemos encontrado en esta casa de libros. –Extiende los brazos apuntando en todos los sentidos. –Y que solo nosotros, por nuestro tamaño y forma podemos pasar por allí, así que estos conocimientos que tenemos de la estructura de la librería, nos dio tiempo de ventajas de llegar hasta el Gran Directorio y preguntarle por ti, tío. 
 
    –¿Y qué les dijo? 
 
    Un silencio que duró poco, pero al libro se le hizo eterno, con una noticia que no podía creer. 
 
    –No sabe nada, negro. –Dice la pintura naranja. 
 
    Todos pusieron las caras largas de tristeza, el libro de lo contrario aún se sentía abatido, ahora ¿qué iba hacer?, si ni siquiera el gran libro que se supone que todo lo sabe tenía información de él. 
 
    –Bueno, ya creo que no hay nada que hay nada que hacer-dijo cabizbajo 
 
    –Lo siento Chavolín, hicimos lo que pudimos por ti. 
 
    El libro se empezó a alejar, dándose la media vuelta y empezando su camino por donde había llegado, todo esfuerzo en vano a través del tiempo que pasó buscando saber su identidad, se había convertido en nada. 
 
    Pasado ya un rato desde que empezó a caminar cuando de repente oye de nuevo esas voces pueblerinas. 
 
    – ¡Oyeee! –Dice una de las pinturas. 
 
    –No camines tan rápido, Chavolín, mira que tenemos patas cortas. –Dice otra de ellas. 
 
    El libro se para en seco, preguntándose qué había pasado de nuevo con estas pintorescas pinturas. 
 
    –Óyeme, que buenas hojas tienes para caminar chico. –Sentenció Anaranjado. 
 
    –Ahora ¿qué quieres? 
 
    –Perame tantito, deja que agarremos aire. –Se notaban cansados. –Vinotinto, tú eres el que tiene mejor memoria que toiticos nojotros, dile lo que nos dijiste hace rato. 
 
    – ¿De qué? ¿Qué paso? yo no hice nada malo. –Asegura Vinotinto de forma distraída. 
 
    –Muchacho depistao, no hiciste nada, que le digas al Chavolín lo último que nos dijiste cuando se fue. 
 
    –Ahhhhhhhhhh! –Dice la pintura Vinotinto recordando. –El Gran directorio dijo que no tenía conocimiento de un libro tapa blanda, pero que entre sus páginas estaba el conocimiento de un nuevo artículo y no sabía de qué se trataba, que entre sus hojas posiblemente este artículo tenga la magia de todo poder. 
 
    Al libro se le abrieron las tapas, de repente le queda aún, un poquito de esperanza al saber que ese libro posiblemente sea él. 
 
    –¿Y qué estamos haciendo aquí que no vamos camino para allá? –Dice emocionado. –¿Vamos? 
 
    –Pero bueno muchacho, ¿tú tai loco?, tú fuiste el que agarró este camino sin esperar a que nosotros te termináramos de contar. –Habla la pintura Anaranjada. 
 
    En seguida el libro empezó a correr de nuevo hacia donde se dirigía principalmente, desde donde estaba se veía el escritorio un poco lejos, detrás de él se escuchaban unas voces, cuando volteó instintivamente sonrió, se había acordado del sueño que tuvo al sentirse perseguido por animales que lo querían morder, pero en este caso eran unas pinturas elocuentes que trataban de ayudarlo. 
 
    –Que no corras tan duro te he dicho chico. –Grita Verde. 
 
    –Ve a ver si tratas de correr un poco más despacio. –Salta el Rojo. 
 
    Al ver que el escritorio se hacía cada vez más grande y más visible, la emoción que tenía no le permitía escuchar más a las pinturas, la adrenalina que tenía en ese momento era tanta, que tampoco el cansancio lo notaba. Cuando llegó, al ver el imponente escritorio solo se quedó pensando por un segundo y lo único que se le vino una pregunta a la mente. 
 
    – ¿Cómo voy a llegar hasta allá arriba? –No se había dado cuenta que lo dijo en voz alta. 
 
    –Ya ves Chavolín, te dije que sin nosotros no podías llegar hasta allá arriba. –Habló el Anaranjado. 
 
    –Éste es un gran obstáculo, no hay manera de que un libro como yo y unas pinturas como ustedes puedan treparse hasta la mesa del escritorio. –La voz del libro estaba empezando a regularse. 
 
    – ¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! insultas a nuestros conocimientos de esta librería chico. –Dice el Rojo. –Nos sabemos cada atajo que hay por estos lares y los que aún están escondidos, los vamos a descubrir. 
 
    –Y ahora ¿cuál es el plan? –Pregunta 
 
    –Tú solo síguenos, mantente callado, y trata de no hacer muchas preguntas porque los pones nerviosos. 
 
    – ¿A quién pongo nervioso? –Vuelve a preguntar el libro. 
 
    –Confía en nosotros Chavolín, tú confía. –Expresa Anaranjado. 
 
    Y así emprendieron un nuevo viaje, trató de hacer caso y respetar todos los que ellos le dijeran, cuando tenían que parar, paraban: cuando me tenía que quedarse atrás mientras, ellos seguían, él sólo obedecía, pero aún tenía en su cabeza a qué se referían con que los ponía nervioso. 
 
    Habían volteado la librería por completo, se empezaron a meter entre las vitrinas, buscando los lugares por donde Tapa Blanda podía pasar, llegando a un lugar completamente desconocido para él. 
 
    –Eh chico, pendiente esta es la zona de los libros retirados. –Dice el color Anaranjado como un guía turístico. 
 
    – ¿Libros retirados? -Pregunta Tapa Blanda inquietante. 
 
    –Si amigo, algunas veces cuando los libros no son queridos o pasan mucho tiempo en la librería y se van deteriorando, los guardan en este tipo de lugares. 
 
    Aquello se parecía mas a una casa embrujada que a una librería, había poca iluminación ya que las lámparas principales llegaban muy poco hasta el punto donde estaban; los libros se encontraban llenos de polvo, y las vitrinas completamente cubiertas de telarañas, las fechas de ediciones eran muy viejas, las hojas de los libros se notaban de un color amarillo claro y muchas de ellas a simple vista aparentaban haber sufrido daños severos. 
 
    Libro como Cien años de Soledad, Movidic, El Diario de Ana Frank, El Conde de Monte Cristo y La Ilíada estaban por estos pasillos, muchos de ellos repartiendo historias de todo lo que vivieron cuando eran libros activos, aunque la sabiduría que ellos transmitían eran infinita, sin embargo le gustó ver aquellos libros memorables, pero su vida aún estaba empezando para terminar tan temprano como ellos, en una de aquellas vitrinas. 
 
    Ya caía la tarde y se estaba haciendo de noche, la biblioteca había apagado sus lámparas y solo se estaban guiando por la luz de la luna que entraba desde los ventanales de aquella biblioteca, decidieron acampar en la zona de los libros retirados, ya que no les iba a dar tiempo de seguir caminando toda la noche y aun así no iban a llegar con tiempo. 
 
    –Chavolín, las noches por estos lares son un poco inseguras. –Afirma Rojo. –Las bestias enormes y peludas aprovechan la luz de la luna para hacer de las suyas acá adentro. 
 
    –Es mejor que pasemos la noche acá, y salgamos mañana en la mañana muy temprano, me temo que tendremos que pasar por un lugar que estoy seguro de que no te va a gustar. –Asegura Anaranjado. 
 
    –Demás está decir que tenemos que descansar, hemos desgastado muchas de nuestras energías y las pun... –Vinotinto estaba hablando cuando Verde lo hace callar. 
 
    –Para el pico Vinotinto, asustarás al muchacho, Ya Anaranjado Habló. 
 
    – ¡Venga, Venga! quédense quietos par de pinturas, vamos a sentarnos por uno de aquellos círculos de libros que están por allá y descansemos con ellos. –Le reclama Anaranjado apuntando a montón de libros formados en semicírculo. 
 
    Ya sentados completando el círculo, entre ellos estaba uno de los libros más viejos que había en aquella zona, una vieja cartulina olvidada les hacía compañía, y otros artículos con ellos; había una pluma de Ave muy larga y de colores llamativos, aseguró que el inicio de las escrituras en el Papiro fue gracias ella, mojando su punta dentro de una tinta negra a cada cierto tiempo para escribir. 
 
    Una de sus compañeras era un largo palo de madera que tenía al final de su punta millones de cabellos manchado de un color negro, dijo que las personas que la utilizaban escribían de maneras muy extraña y hacia abajo en forma de caligrafías. 
 
    El libro que empezó a relatar, la historia se hacía llamar “Don Quijote de la Mancha” narrando las travesías de un ciudadano hace muchas épocas atrás, que por su afición de leer tanta poesía y libros de caballería terminó enloquecido creyéndose uno de estos caballeros, acompañado todo el tiempo por su caballo, su gran amigo Sancho Panza; enamorado de una mujer pueblerina, creyéndose doncella, que solo existía en los pensamiento de Don Quijote. 
 
    Sumergidos en aquella grandiosa historia que contaba el libro, poco a poco a las pinturas se les fue cerrando los ojos y junto a ellos, Tapa Blanda, cayendo en un sueño profundo hasta ese otro día. 
 
    –Chavolín, Despierta ya el sol salió y nos quedan varios atajos por pasar. –Saltó Anaranjado 
 
    –5 Minutos más por favor. –Dijo dándose la vuelta. 
 
    – ¡Ya sé cómo lo vamos a despertar! –Dijo Verde. –Negro si quieres ver al Gran Directorio, más vale que te apures porque creo que se lo están llevando. 
 
    Rápidamente, el Tapa Blanda abre los ojos todo desorientado. 
 
    – ¡Ve! esa táctica nunca falla. –Dice Verde riéndose. 
 
    -¡Qué, qué, qué! ¿Qué pasó? ¿A quién se lleva? –Preguntó el libro. 
 
    –A nadie chico, solo estábamos buscando un modo de ponerte alerta, en Marcha, hoy nos toca un largo día. –Le contesta Anaranjado. ¡En Marcha! 
 
    Siguieron caminando, bordeando grandes vitrinas repletas de libros, pero de nuevo se toparon con un nuevo pasillo que les pondría un gran reto. 
 
    –Oye Chavolín, te acuerdas que te dije que sin nosotros no podías llegar hasta arriba del escritorio ¿verdad? 
 
    –Si, Si, si me acuerdo ¿por qué? –Pregunta, inquietamente mirando a su alrededor. 
 
    –Vera mijo, hemos llegado a una de las zonas más peligrosas que tiene la librería. –Comenta Anaranjado con sigilo. –Ésta es la sección de artículos rotos; juegos de Reglas, lápiz partido, compás que se dañan; los dejan tirados en esta sección, a través de los tiempos, poco a poco se han ido acumulando en la librería. 
 
    –Para nosotros es fácil pasar por aquí, debido a nuestra forma y tamaño, pero a ti se te dificultará un poco por la misma razón, deberás prestar atención por donde caminas, inclusive por donde pises. 
 
    –Pero todo está oscuro, mucho más oscuro que la sección de libros retirados, ¿cómo se supone que voy a ver por dónde vaya? 
 
    A pesar de empezar el día, aquella zona estaba completamente oscura, cada paso que daban hacia adelante se tornaba un poco más oscuro. 
 
    –Anaranjado, el chico tiene razón, tenemos que buscar la manera de darle un poco de luz al pasillo. –Comenta Verde. 
 
    –Si mi memoria no me falla, cuando empezamos a entrar al pasillo, había un enorme manto azul que cubría toda la zona en que ahorita estamos, tenemos que buscar la forma de hacerlo a un lado para ver si así llega un poco más de luz. –Comenta ingeniosamente el Vinotinto. 
 
    Todos se quedaron callados, La pintura Roja fue el primero que saltó para hablar. 
 
    –Viste Anaranjado, yo te dije que Vinotinto iba a ser importante en este nuevo viaje, su memoria e inteligencia es eficaz para todos nosotros. 
 
    –Tienes razón, pero no hay que perder el tiempo, tenemos que llegar a esas dos vitrinas para quitar ese manto mijo. –Dice apuntando hacia arriba. 
 
    Todos inclinaron sus cuerpos y lo que vieron, una enorme cortina de tela oscura, que estaba extendida entre dos vitrinas, impidiendo el paso de luz de las lámparas principales. Verde se quedó un rato analizando la situación, pero el Vinotinto de nuevo no lo dejó pensar. 
 
    –Lo que tenemos que hacer es, que dos de nosotros se vayan a los estantes de libros, uno por aquel. –Señala a su derecha-. Y otro que está por allá. –Luego señala la izquierda. –Tienen que subir hasta arriba donde están los hilos que detienen el Manto sujeto a las vitrinas y quitarla. 
 
    Todos de nuevo se quedaron callados, incluido Tapa Blanda, Anaranjado fue el primero que habló. 
 
    –Bueno, si Vinotinto lo dice, así es, Verde y Rojo están encargados de subir hasta arriba, cuando lleguen allá, nos dan la señal para estar prevenimos acá abajo de cualquier cosa que salga de esa oscuridad. –Dice inteligentemente. –Mientras tanto nosotros retrocedamos un poco. –Vinotinto y el Libro dieron dos pasos hacia atrás al mismo tiempo. –Manos a la obra. 
 
    Anaranjado, Vinotinto y el Libro se quedaron abajo retirados de la oscuridad que se veía, en cuanto a las pinturas, Verde y Rojo poco a poco empezaron a subir cada uno por una vitrina diferente. Ya habían pasado varios minutos, cuando desde lo alto se escuchó un silbido muy distinguido, parecido a una sirena. 
 
    –¡Ay Chávela! esa es la señal, ¡Vamos! –Dice Anaranjado. 
 
    Se plantaron en el medio de los estantes, escucharon un “¿Listo?” desde lo más alto. 
 
    –Listos o no, allá les va. –Escuchan gritar al color verde. 
 
    De pronto lentamente el manto que no permitía que entrara la luz fue cediendo hasta llegar abajo, ahora era tanta que llegaba a todos los lugares. 
 
    –Sigan, no perdamos el tiempo, nosotros los alcanzaremos cuando terminemos de bajar por aquí. –Grita de nuevo uno de ellos. 
 
    –¡OKEY! no se les olvide tener mucha precaución. –Les replica Anaranjado. –Bueno, sigamos. –Le indica al libro y a Vinotinto que estaban a su lado. 
 
    Apenas los tres voltearon, todo aquello era diferente, donde había oscuridad, salían destellos de luz, producto del reflejo de ellas que chocaban con los artículos de vidrios y metal. Aquello era una total cámara de tortura. Puntas filosas de todas las formas sobresalen por un estrecho camino, había tachuelas, clavos y vidrios rotos en el piso que permitían un paso dificultoso por todo el camino. 
 
    –Ya ves ChavolÍn, cuidado hasta en donde tienes que pisar. –Le recalcó Anaranjado. –Y pendiente por donde tienes que pasar, no querrás que uno de esos filos te queden encajonados en unas de tus tapas o rompan tus hojas esas cosas de allá abajo. 
 
    -Para nada ChavolÍn. –Dice imitando su acento. 
 
    –¡Bueno! en marcha, para cuando los muchachos bajen ya nosotros deberíamos estar saliendo de esta horripilancia de pasillo. 
 
    Y así fue, empezaron a caminar precavidamente, tenían que tener mucho cuidado, había objetos inestables que con el leve movimiento se venían abajo con todo lo que había por su paso. 
 
    –Óyeme chavo, no muevas ni una sola hoja de ti, porque hasta la más leve brisa puede activar una avalancha de escombros, más vale que tengas esas tapas pegadas a tu cuerpo. –Dice en voz baja Anaranjado. 
 
    El pobre libro ya aterrado porque lo que se imaginó, cerró sus tapas y caminó con más despacio, para Anaranjado y Vinotinto se les hacía mucho más fácil, su tamaño les permitía ir prácticamente por el medio del pasillo ignorando las puntas filosas y prestándole poca atención a todo aquello que se encontraba en el piso, mientras el Libro en muchos casos tenía que volverse, inclinarse, y en muchas ocasiones agacharse para que ninguna de las puntas lo rasparan por la parte de arriba, se lamentaba en ese momento ser más grande y voluminoso que las pinturas, pero de repente todo cambió. 
 
    –¡EYYY!. –Susurra en voz baja la pintura que llevaba el mando-. No des ni un paso más. 
 
    Cuando el libro vio hacia abajo quedó con una de sus hojas en el aire, miró por el rabillo del ojo hacia abajo y notó un pequeño filo que atravesaba la madera y sobresalía a escasos centímetros del suelo, “¡MADRE MIA!” pensó, si hubiese dado medio paso más, una de sus hojas no lo iba a contar, sin mencionar la catástrofe que pudiese haber ocurrido después. 
 
    –Y tampoco eches para atrás porque tienes un filo besándote las solapas de las hojas. –Ahora hablaba el Vinotinto. 
 
    El libro estaba estático, no se podía mover en ninguno de los sentidos. 
 
    –Espera chico, ya vamos ayudarte. 
 
    Mientras las pinturas iban por el rescate del libro, él trataba de no moverse, apenas llegaron tuvieron que ser muy cautelosos, las agujas filosas estaban a punto de desgarrar varias hojas. 
 
    –Muchacho ni tengas el más leve pensamiento de moverte, tus hojas están en riesgo. –Dice Anaranjado. 
 
    –Okey. –Fue todo lo que pudo susurrar. 
 
    –Hay muchas puntas montadas en otras, tengo que ser cauteloso para moverlas porque las demás te pueden atravesar también. –Dijo Anaranjado con la voz baja. –Vinotinto ponte del otro lado y dime qué ves. 
 
    Como pudo, Vinotinto se fue al lado contrario que se encontraba Anaranjado, de paso arregló el pie que aun el libro tenía en el aire para evitar el cansancio, le hizo un gesto agradecimiento con la mirada, cuando llegó se paró un momento a evaluar la situación, nadie hablaba, las miradas entre los ojos del libro y Anaranjado se cruzaban con la cara pensativa que tenía Vinotinto, hasta que logró hablar. 
 
    –No podemos hacer nada. –Dice en seco. 
 
    – ¿Cómo que no podemos hacer nada? –Preguntan el libro y la pintura restante al mismo tiempo. 
 
    – ¿Quieres decir que me voy a quedar aquí para siempre? –Vuelve a preguntar el libro alarmado. 
 
    –En teoría, así es. –Dice sabiamente. 
 
    –Pe... pe... pero si estamos a escasos metros de la salida. –Dice de nuevo el libro. 
 
    –Debe haber alguna manera de sacar a este Chavolín de acá, Vinotinto. –Sentencia Anaranjado. –Por el amor al Pergamino, podemos buscar una solución entre los 3. 
 
    –A pesar de que estamos a escasos metros de la salida, nos encontramos en el punto más estrecho del pasillo, rodeado por numerosas puntas filosas, si movemos las que están por las solapas de tus hojas, se vendrán las que están abajo y te pincharan de todas maneras, si muevo las que están a mi lado, es posible que no pueda con ella debido a su peso y termine pinchado yo también. –Los dos lo vieron atónitos y con cara de susto. 
 
    –¡So my Friend! ¿Qué propones? porque este chico no puede quedarse el resto de su vida útil aquí. –Alega Anaranjado. 
 
    –Esperar. –Es todo lo que dice Vinotinto. 
 
    –Pero ¿esperar a qué? –Dice impaciente el libro. –¿A que nos caiga todo esto encima de nosotros? 
 
    –Estoy con él. –Comenta, modo sabio, Anaranjado. 
 
    –Si mis cálculos no me fallan, Verde y Rojo no tardan en llegar, para cuando ellos lleguen la probabilidades de salir todos de que van aumentar. 
 
    –¿Y, según tus probabilidades, cuánto tiempo? –Hablo Anaranjado. 
 
    –Pues, en menos de 3 minutos ya deben de estar acá. 
 
    Los minutos iban pasando lentamente, parecían sumergidos en una especie de máquina del tiempo que ralentizaba los minutos llevándolos a horas. La fatiga del libro se hacía notar, el no poder moverse; la inutilidad que tenía en ese momento, también se estaba haciendo con él, nadie hablaba, el más sereno era Vinotinto, sumergido entre sus propios pensamientos, Anaranjado de lo contrario estaba igual de impaciente que el libro, tratando de contener las puntas filosas para que no llegarán hasta el libro, Anaranjado ya no podía mas, el peso que contenía era demasiado para él y las puntas estaban empezando a resbalar de sus brazos. 
 
    –Aguanten un poquito más. –Decía para todos pero más para él mismo. 
 
    Solo faltaban segundos para el tiempo que Vinotinto había predicho que sus compañeros llegaran, pero miraban hacia el pasillo por donde habían pasado y estaba igual de desolado que antes, de repente el cansancio de Anaranjado pudo con él y por un instante de segundos se le mueven las filosas puntas que estaban agarrando, sujetándola justo en el momento que iban a desgarrarle una hoja al libro, nadie habló, Anaranjado vio hacia arriba, en señal de plegaria a quien pudiese escucharlo, pero se dio cuenta que una diminuta mota de polvo se habida desprendido con el movimiento forzoso que había acabado de hacer. 
 
      
 
      
 
    La motita de polvo venía bajando lentamente, y Anaranjado sin poder moverse solo la miraba, si el tiempo era lento, ahora parecía que se había congelado justo cuando estaba en la cara de Anaranjado. Un estruendoso estornudo salió desde lo más profundo de esta pintura. Nadie se movió, nadie respiró, incluso Vinotinto se quedó paralizado alejando sus pensamientos prestando atención a lo que estaba sucediendo, estos últimos segundos eran cruciales, aún estaban quietos, pero para su fortuna nada ocurrió, todo quedó igual. Un leve suspiro salió de los tres chicos al mismo tiempo, todos ahora totalmente quietos por el temor de que suceda algo trágico, hubo algo que los saco de su silencio, a lo lejos escucharon un... 
 
    –¡Ayudaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! –Era verde que gritaba. 
 
    –¡Coooooooorre! –Le respondió rojo. 
 
    Cuando las pinturas y Tapa Blanda echaron la vista hacia el pasillo, los dos colores restantes venían corriendo, uno más atrás de otros, esquivando puntas filosas y escombros pequeños que se encontraban en el piso, detrás de ellos se asomaba una figura negra aún sin forma. 
 
    –¡Ahí vienen, corran! –Seguía gritando rojo. 
 
    –¿Por qué se quedan parado? –Seguía gritando Verde. 
 
    Los tres que estaban paralizados por todo lo que había pasado, ahora con todo esto no estaba entendiendo nada. 
 
    –¡Oh por Dios! –Es todo lo que logra exclamar Vinotinto. 
 
    Cuando enfocaron bien hacia dónde venían las dos pinturas, el aspecto negro que estaba detrás de ellas iba tomando forma, lo parecía una sombra negra ahora tenía movimiento, se escuchaba una forma de gruñido a parte de los gritos que se escuchaban de sus amigos. El libro y las pinturas no sabían que hacer, si quedarse, si quedarse parados esperando que sus amigos llegaran o buscar la manera de salir de donde estaban, peor aún no se podían mover, si lo hacían corrían el riesgo de que tapa blanda saliera perjudicados con las puntas filosas. 
 
    –¡Corran, no se queden ahí parados! –Dijo Verde. 
 
    –¡Las bestias nos persiguen! –La cara de rojo era de alarmado. 
 
    A penas Rojo terminó de decir esto, Anaranjado y Vinotinto abrieron los ojos. 
 
    –¡Las bestias! –Dijeron al unísono. 
 
    –¿Qué?, ¿Cuáles bestias? –Pregunta el Libro. 
 
    –¡Chavolin! las bestias. –Comenta Anaranjado. –Si no salimos de aquí, estas locas nos van a devorar, a ti y todos nosotros. 
 
    –No entiendo, ¿de qué me hablas? 
 
    Sus dudas se le aclararon cuando vio de nuevo hacia el pasillo por donde venían corriendo las demás pinturas, una cabeza se asomó primero detrás de las pinturas, dientes filosos y puntiagudos botando babas, el hocico de un animal más grande que todos ellos, sus patas grandes y peludas venían arrasando con todo lo que se le atravesaba por el camino sin importarle las puntas filosas de aquel lugar. 
 
    –¡RATAS! –Fue todo lo que gritaron las 4 pinturas. 
 
    –Chavolín hay que moverse, estas ratas son una desgracia para nuestra travesía. –Comenta Anaranjado. 
 
    De repente, debido a todo el desastre que estaban haciendo las ratas, varias puntas afiladas cayeron a los lados de ellos. 
 
    –Genial, lo que nos hacía falta. –Dijo tapa blanda todo alarmado. –Una lluvia de escombros filosos. 
 
    Anaranjado como pudo sacó fuerzas de donde no tenía y arrimó el espacio suficiente para que el libro sacara una de sus tapas, un escombro cayó muy cerca de él, contuvo las puntas filosas y se dio la vuelta para ayudar a Vinotinto, echó la vista hacia sus otros compañeros y notó que ya no tardaban en llegar, pero que más atrás venían igual las ratas, 
 
    –Vinotinto tienes que poner de tu parte para sacar a este chico de acá. –Comenta Anaranjado. –Ayúdame a liberar la tapa que está justo entre esas dos puntas filosas, si lo hacemos podemos salir corriendo de acá, solo hace falta aplicar fuerzas en las dos puntas para liberarla, para cuando los muchachos lleguen ya tendremos esas enormes ratas encima. 
 
    –Okey. –Dice Vinotinto nervioso. –Pero.... 
 
    –Ellos se encargan. –Dice Anaranjado de nuevo como si le hubiese leído la mente a Vinotinto. 
 
    Como pueden, entre los dos sacan unas de las puntas, pero faltaba la que pesaba más. 
 
    –Vamos Vinotinto, entre los dos podemos. –Le anima Anaranjado. 
 
    –A la punta que nos queda, tenemos que aplicarle fuerza desde abajo, mientras otro le sujeta y la echa a un lado. 
 
    Anaranjado tomó la iniciativa, y fue el que se metió por debajo de la punta sabiendo que tenía algo más de fuerza que Vinotinto. 
 
    –Tú te vas a encargar de arrimarla hasta que la tapa del libro quede totalmente suelta, no olvides avisarle para que se mueva. –Vinotinto asiente. 
 
    Fue así, Anaranjado tuvo que hacer el mayor esfuerzo para liberar a la tapa del libro, se fijó por donde venían sus compañeros de travesía y ya les faltaba poquito para que llegaran a donde estaban ellos, con algo de suerte para cuando el libro estuviese suelto ya ellos estarían corriendo. Y así fue, la lluvia de escombro no paraba, pero el esfuerzo de las dos pinturas era mayor, Anaranjado tomó impulso con sus patas cortas, y levantando la enorme punta filosa para que Vinotinto la moviera con mayor facilidad. 
 
    –Co.. Co.. ¡Correee! –Vinotinto le gritó a Tapa Blanda. 
 
    El libro se sintió libre y automáticamente salió corriendo sin rumbo fijo, Vinotinto y Anaranjado le siguieron también, a los pocos segundos de estar corriendo y esquivando objetos del cielo y los que estaban en el piso llegaron sus otros compañeros. 
 
    –Exactamente 3 minutos. –Comenta Vinotinto, sacando cuenta con sus dedos. 
 
    –¡Cállate! no queremos oír tus exactitudes ahorita, Vinotinto. –Le grita Verde, ahora todos están en la misma línea esquivando escombros y huyendo de las bestias que le perseguían. 
 
    –¿Y este par de ratas que vienen persiguiéndonos, por qué se las trajeron? –Les grita Anaranjado incrédulamente. 
 
    –¡Oh si, lo que pasa es que la vimos indefensa, comiendo entre los escombros y no las quisimos traer. –Ahora es Rojo que le contesta con tono sarcástico. 
 
    –Ya cállense los dos. –Grita el libro mientras siguen corriendo. –Ahora el problema es cómo salir de todo esto que estamos pasando. 
 
    –Que más toca muchacho, seguir corriendo para salir de este pasillo infernal. 
 
    –¿Vinotinto, alguna idea? –Pregunta Verde. 
 
    Nada, Vinotinto no quería alegar nada. 
 
    –¡Vamos Vinotinto! no te pongas con tu sentimentalismo, si quedamos atrapados acá moriremos todos. –Le Grita verde de nuevo. 
 
    –Quiero unas disculpas. –Dice Vinotinto. 
 
    –Por el amor a la vida, ¿es en serio? –Le pregunta Verde 
 
    –Sí. –Las ratas estaban a punto de alcanzarlas. 
 
    –Ya discúlpate de una vez marrano. –Le Grita Anaranjado a Verde. 
 
    –¡Okey, okey, okey! Lo haré, Vinotinto discúlpame, eres primordial para este grupo- lo dice con voz muy agitada –Ya habían llegado al final del pasillo. –¿Ya, Feliz? 
 
    –Vinotinto danos opciones, tenemos que dejar a estas estúpidas ratas encerradas acá, si nos vamos y ellas pasan será el fin para todos. –Le expresó Anaranjado. 
 
    Vinotinto se quedó pensando por un momento, viendo a todos lados a ver que trampa se les ocurría, varias puntas sobresalen del final de aquellos estantes, mientras las ratas aun venían persiguiéndolos junto con la lluvia de escombros que también se les venía encima, esquivando todo lo que por su alrededor les caía. 
 
    -En este caso necesitaremos la ayuda del libro. –Comenta con su tono de voz usual. 
 
    –Cuenta conmigo. –Le dice Tapa Blanda. 
 
    –Éste es el plan; dos pinturas se tienen que montar arriba de ti para llegar a aquellas dos puntas que están en cada extremo. –Apunta con una mano hacia cada vitrina. –Al estar allá arriba tienen que columpiarse para aflojarse hasta que estas cedan y las otras se vengan con ellas, con un poco de suerte quedará formada una pared de escombros que las ratas no van a poder pasar. 
 
    –¿Con un poco de suerte? –Le pregunta quisquillosamente Verde. 
 
    -Vamos Verde no vayas a empezar de nuevo. –Lo regaña Rojo. –Más bien ayúdame, tú y yo somos los que nos vamos a montar encima de ti Tapa Blanda. –El libro asiente, cuando Rojo fue a dar un vistazo ya el libro estaba en la zona que Vinotinto le había dicho. –Perfecto. 
 
      
 
      
 
    Rojo y Verde se montaron en el filo del libro con la ayuda de Vinotinto y Anaranjado, saltaron hacia las puntas y comenzaron a contraerse buscando la forma de que estas cedieran, pero no ocurría nada, Anaranjado echó un vistazo a ver por donde venían el par de bestias y se dio cuenta que solo le faltaban segundos para llegar hasta donde estaban ellos. 
 
    –Apúrense, ya falta poco para que las ratas lleguen. –Les anima desde abajo. 
 
    –Que te esperes Hombe, mira que estas salientes están un poco fuertes-. Le dice Rojo. 
 
    De pronto las dos pinturas que estaban columpiándose toman impulsos cada una y las puntas fueron abandonando su lugar para así caerse, dejando a Rojo y a Verde en la misma línea donde se encontraban los demás. Lo último que se vio Anaranjado fue unas patas que venían por él con el cuerpo cubierto por un montón de escombros. 
 
    –Sin mencionar que si todo salía a la perfección las ratas quedarían aplastadas. –Acotó Vinotinto. 
 
    Todos celebraron, dándose gracias y felicitándose entre sí por poner su granito de arena para no haber sido devorado o maltratado por aquellas bestias feroces, enormes y peludas y también de la avalancha de escombro. Ya no tenían ningún tipo de contratiempos para llegar hasta el Gran Directorio. 
 
    –Bueno chico pongámonos en marcha, todavía nos quedan varios pasillos por atravesar hasta el gran directorio aunque la mayor dificultad ya la pasamos. –Apunta Anaranjado. 
 
    –Oye Vinotinto ¿por qué no nos dijiste que las ratas iban a quedar perfectamente compactadas con los escombros segundos antes que estos se vinieran abajo? –Le pregunta curiosamente la pintura Verde. 
 
    –Conociéndolos como los conozco, iban a entrar en pánico y no iban hacer nada de lo que yo les dijera por temor. –Comenta sabiamente. 
 
    El resto del camino todo transcurrió de forma natural, pasaron por varios atajos, incluyendo estantes vacíos y desolados, por último llegaron a unas de las paredes inmensas que contenía la librería entera, hubo un minuto de silencio. 
 
    –¿Y, aquí se acaba el camino? –Pregunta el libro curiosamente, viendo la basta pared que daba hasta el final del techo. 
 
    –Chavolín, detrás de esta pared, a varios niveles para arriba, se encuentra pegada a ella del otro extremo, el escritorio, en él encontrarás el Gran Directorio y así podrás descubrir quién eres. –Dice Anaranjado con voz suave y quebradiza. 
 
    –¿Entonces, qué esperamos? vamos a traspasar estas paredes, aunque no veo ninguna puerta. – Comenta el libro viendo de lado a lado. 
 
      
 
      
 
    Las demás Pinturas estaban calladas cabizbajas, como si ocultaran algo. 
 
    –Lo siento chico, me temo que este es el final de nuestro viaje, no podemos continuar, más allá. –Replica Anaranjado, apuntado con su mano hacia la derecha. –Al final de esa pared encontrarás un hoyo gigante que hicieron nuestras amigas las ratas, pero no te preocupes por ellas, hace varios pasillos atrás quedaron atrapadas entre los escombros. –Le comenta como si él no lo supiera. 
 
    –¿Y, por qué no me acompañan? si puedo entrar yo por el hoyo, ustedes también. 
 
    –Oh Chico, todos tenemos un solo pase con el Gran Directorio, para hacerle las preguntas que necesites, después de ahí no te va poder atender, y el nuestro lo gastamos averiguando por nosotros mismo tu identidad, así que ya no tenemos cupo. –Comentó Anaranjado. 
 
    Aquel libro se sintió culpable de que estos nuevos compañeros que conoció a lo largo de su travesía hayan desperdiciado su cupo en él totalmente en vano. 
 
    –Lo... lo siento mucho. –Balbucea Tapa Blanda. –Siento mucho que gastaran sus cupos en mí. –En su tono se le notaba lo triste que estaba. 
 
    –Descuida Chavolín. –Apuntó Anaranjado de nuevo. –Al principio cuando nos topamos con tu historia, a lo largo de los pasillos y decidimos ayudarte sabíamos que este tipo de cosas podían ocurrir, aun así cada uno de nosotros tomamos la decisión de afrontar las consecuencias si surgía algo. 
 
    – ¿Por qué, por que trataron de ayudarme? –El libro miró a cada una de las pinturas y éstas se encogieron de hombros sin hablar. 
 
    –Nunca habíamos oído de un libro sin identidad y esto nos causó mucha intriga, y no solo eso, el hecho de ir ayudando a cada artículo o libro con que te ibas topando, eso nos motivó a ayudarte más, por cierto Ciencia y Religión te envían saludos, son los que más agradecidos están contigo, aún siguen peleando, pero por fin se dieron cuenta de la importancia que tenía cada uno. 
 
    El libro al escuchar este par de nombre, recordó perfectamente la situación con que se encontraban estos libros, de momento se echó a reír, pero en su mente aun no podía dejar de pensar la dolorosa pérdida que estaban sucediendo en ese momento. 
 
    –¿Nos Volveremos a ver? –Pregunta con miedo. 
 
    –Chico, si la vida es suficientemente hermosa, tus hojas estarán repletas de cada uno de nuestros colores, convirtiendo así, rayas y garabatos en hermosas ilustraciones. –Responde Anaranjado hablando por cada uno de sus elocuentes compañeros. 
 
    El libro sintió que se le arrugó una hoja en el interior de su cuerpo cuadrado, la enseñanza de hermandad que había conocido entre estas locas pinturas no se comparaba con nadie que se había topado desde que fue creado. De pronto, todas las pinturas se pusieron alrededor del libro y le dieron un abrazo grupal; se sintió tan plácido en aquel momento, se lamentó por estar despidiéndose, pero se alegró por haberse topado con ellos. 
 
    Después del abrazo y de aquella emotiva despedida, el libro emprendió su viaje sólo nuevamente, extrañando la sensación de tener compañeros y locas voces hablando y discutiendo a sus lados, al llegar al final de la pared había una abertura considerable por donde pasaba cómodamente, al parecer el camino era por dentro de ella, en el lugar se notaba que era claramente habitada por ratas, indicios de pelea, las hojas desgarradas estaban esparcidas por aquel lugar un poco tenebroso, aunque por esto no se preocupó, ya que había dejado aquellos roedores sepultados al final del pasillo de los objetos rotos. 
 
    Mientras más caminaba, se daba cuenta que dejaba el piso abajo, había partes donde tenía que subir escaleras y pequeñas rampas improvisadas que le permitían ir subiendo de nivel en nivel, el viaje no duró mucho, comparado a todo por lo que había pasado, era una caminata corta. Ya habiendo transcurrido varios minutos, fijó la vista al frente y notó un destello que venía de muy lejos, comparado con la zona poco iluminada por donde estaba caminando, le servía de guía, intuyendo que aquella era la luz al final del camino, se afanó más en caminar, comenzó a correr con sus diminutas patas, sus memorias se le vinieron a la mente aquellos libros que lo ayudaron, aquellos objetos que le sirvieron de aprendizaje. Ya faltaba poco, falta poco para terminar de saber quién es, y que propósito cumple por fin en el mundo literario. 
 
    Quedaban pocos pasos, la luz incrementa cada vez más, y la incertidumbre de saber que le deparaba detrás de aquella cortina iluminada podía con él. 
 
    –Un poco más, solo falta un poco. –Decía en voz alta para darse ánimos. 
 
    Sintió que la intensidad de la luz lo cegaba, ya no podía ver más, nada más que sus propios pasos por cuestiones de segundos, su mirada se fue restableciendo, lentamente la visibilidad le llegaba de nuevo a sus ojos, cuando por fin logra ver todo lo que tenía alrededor, por un segundo le costó creerlo, estaba maravillado de todo lo que estaba viendo. 
 
    El suelo, estaba completamente brilloso, todo de madera de un color caoba, habían varios artefactos muy arquitectónicos que hacían del lugar mucho más moderno que toda la librería, entre ellos estaba un reloj de bolsillo, que muy gentilmente le dio la hora cuando llegó. 
 
    –Buenas tardes, ya son las dos con treinta minutos del medio día.-Y en un tono de susurros le comento.- Se te hace tarde, ya te están esperando. 
 
    –Buenas tardes. –Es todo lo que logró decir el libro, y siguió maravillado con todo lo que estaba viendo. 
 
    Había un péndulo que tenía varias esferas de metal, chocando una con otra y las de la orilla se elevaban por varios grados, repitiendo incansablemente el mismo proceso una y otra vez. 
 
    –¡Será que no se cansan? –Se pregunta en voz alta para él mismo. 
 
    –Para nada chico, somos imparables. –Respondió una esfera muy enérgica que estaba en el medio. 
 
    Había una escultura de engranajes, unos pequeños y otros un poco más grandes con varios centímetros de altura en varios tonos de dorado. Al seguir caminando y llegar donde terminaba el escritorio, pudo entender por qué le tomó tanto tiempo llegar hasta donde se encontraba, podía apreciar cada pasillo, cada vitrina que se encontraba en la librería, incluyendo por las que no pasó y reconociendo por donde sí se había metido. Pensó en la cantidad de libros que se encontraban allá abajo, las informaciones que tenían, la utilidad que cada uno de ellos y los objetos que servían de apoyo para las obras literarias. 
 
    No pudo dejar de preguntarse ¿qué era él?, ¿habrán muchos libros en la misma situación que se encontraba también por el resto de los pasillos?, sus dudas estaban a punto de expandirse cuando escuchó una voz un tanto inusual. 
 
    –¿Eres tú el chico del que todos hablan, aquel que está buscando millones de respuestas? –Pregunta aquella voz con un tono suave y muy amable. 
 
    –Bu... bu.. Buenas tardes, estoy buscando al Gran Directorio. –Comenta el libro un poco nervioso. 
 
    –Todos lo andan buscando, pero sólo aquellos que de verdad necesitan de él lo encuentran. 
 
    –¿Y tú como sabes que tengo millones de preguntas por hacer? –Pregunta el libro con curiosidad. 
 
    –Porque yo todo lo sé. –Le guiña un ojo. 
 
    El Libro se le agrandaron los ojos, no lo podía creer, estaba al frente del Gran Directorio, un libro mucho más grande que él, la orillas de sus hojas amarillentas notaban su sabiduría, parecía sacado de la zona de los libros retirados, pero se mantenía firme y de buen aspecto. 
 
    –¿E.. Eres tú el gran directorio? –Apunta asombrado. 
 
    –No todos tardan tanto tiempo como tú en entenderlo, pero en efecto, así es. –Sonríe con ganas. 
 
    –He cruzado miles de pasillos, indagado en diferentes personalidades, libros y artículos..... –El Directorio no lo dejo terminar. 
 
    –No te preocupes pequeño, desde aquí todo lo veo y viví contigo todo lo que pasaste. –Le comenta sabiamente. –Solo que tenía que esperar hasta que llegaras a mí, de hecho te mande un poco de ayuda para que tu llegada se hiciera más rápido. 
 
    El libro sonríe al recordar estas elocuentes pinturas que lo ayudaron bastante en sus últimas horas de travesía. 
 
    –¡Pero, Veamos! –Dice el Directorio. –Eres un hermoso Libro tapa blanda, color marfil, casi tan blanco como la nube, no muy grande, no muy grueso, que intenta saber con qué fin fue creado. –Mientras le decía todo esto iba cambiando alrededor del libro. –¿Por qué, por qué tu afán de buscar este tipo de respuestas complejas? 
 
    El libro se armó de valor, ya la confianza estaba apoderado de él, pasó un largo recorrido para llegar hasta acá y no iba a desperdiciar cada minuto que tenía para aclarar sus dudas, tomó impulso y se dispuso hablar. 
 
    –Tengo el conocimiento de que cuando eres creado, hay destellos de la vida útil que tendrás, pequeños conocimientos que están presentes dentro de ti, y yo no siento nada de eso, a lo largo de mi viaje, me encontré con muchos libros y con ninguno de ellos me sentí identificado, todos me daban información de quiénes eran, qué hacían; y yo solo me nutría de esta información que ellos me daban, libros de ciencia, hablando sobre la teoría del big bang, revista hablando de lo nuevo en el mundo, libros de curiosidades hablando de grandiosos descubrimientos y nada, no me identifique con ninguno de ellos. –Dijo el libro tomando un poco de aire. 
 
    El Gran Directorio sonrió, muy atento a todo lo que el pequeño libro le estaba diciendo. 
 
    –¿Y si te dijera que no hay nada de información en ti? –Pregunta Directorio. 
 
    –¿Co... Cómo así? –Quedó consternado por la pregunta. –Se supone que dentro de nosotros todos tenemos algún tipo de información para brindar. 
 
    –Pero este no es tu caso, eres un espécimen diferente que has surgido a través de los tiempos y de los grandes descubrimientos que hacen las personas para crear nuevos libros. –Apunta sabiamente. 
 
    –¡Entonces soy un experimento fallido! porque crearon un libro, pero un libro que no tiene nada en su interior. –Se da la vuelta y mira a la basta librería. –Todos anhelamos alguna información que dar, para esto fuimos creados. Un libro grande y brilloso me dijo que somos descendientes del Papiro, creados con el fin de llevar algo que enseñar con nosotros ¿y yo, solo soy un montón de hojas y árboles desperdiciados en innumerables hojas en blanco? 
 
    –No tienes nada de información, porque tienes mucha información que dar. –Le corta el discurso. 
 
    –¿Cómo así? –Pregunta con mucha duda. 
 
    El Gran Directorio se pone al lado de él y apunta sin rumbo fijo hacia la librería. 
 
    –Cualquiera de estos libros tienen un único contenido en ellos, ¿no es así? –el libro asiente. –Ahora bien, tú tienes infinitas hojas en blanco, eres un lienzo virgen esperando ser garabateado de distintas maneras, puedes llegar a tener información de Ciencia, de Religión, de las formaciones rocosas, hablar de los inicios de grandes libros, incluso pueden hacer en ti grandes dibujos con pinturas, excelentes obras abstractas, no sabes quién eres porque te estás viendo de forma ordinaria, pero si te vieras desde el centro de tu ser, entenderías que, a pesar de que seas un libro con páginas blancas tienes mucha información que repartir. 
 
    El libro se quedó un rato pensando, analizando todo lo que el Gran Directorio le estaba diciendo, tenía razón, nunca se había visto de tal forma, no sentía nada dentro de él, pero a medida que fue caminando, a medida que fue conociendo, su mente comenzó a llenarse de información con cada objeto y cada libro que hablaba, ofreciendo parte de su conocimiento una herramienta para ayudar a los demás. 
 
    –¿De verdad estás diciendo que soy importante? –Pregunta el libro aún un poco incrédulo. 
 
    Instintivamente el Gran Directorio se echa a reír. 
 
    –Aunque no te lo creas, así es, pequeña luz de información, solo basta con tener un poco de tiempo y sobre todo paciencia para que alguien llegue y empiece a llenar tus hojas de sabidurías. 
 
    –¿Y, que será de mis amigos? todas aquellas personas que me ayudaron a llegar hasta acá ¿las volveré a ver? 
 
    –Si la vida es suficientemente hermosa, tus hojas estarán repletas con cada uno de ellos. 
 
    El Libro recordaba exactamente esas palabras, Anaranjado se las había dicho cuando se estaban despidiendo. 
 
    Entonces, un día, al caer la tarde, cuando ya miles de personas habían pasado por todos los pasillos y él aun estando siempre en el mismo lugar, escuchó el ¨tilin tilin¨ de las campanitas de la puerta. 
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